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Año XXV. DIARIO D Ct 'H t j 

r*r*eolO» a.e s u s o r l o l ó n . 

CARTAGKNA, nij mes, 2 pesetas; tresm £ es, 6 id.—PROVIKCIAS, tres mesas, 
'50 id.—EVTilAN.nC RO, tres meses, 11'25 id. 

La suscriciÚD empezará á contarse desde !.'< y 16 de cada mes. 

JV^úmerofe s u e l t o s 1 5 o ó n t l m ó s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

FARMACIA 
So vende una de reciento cónsti noción, 

en la Villa de la Unión. 
'Dirigirse para tratar, al Licenciado'J. 

González Gómez, Botica nueva, La Unión 
15. 

RUSIA. 

K L O O R O N E L IVAISrOlT'F'. 

Tan arraigada se halla en Rusia la 
¡dea de la próxima guerra con Ingla­
terra, que el conocido escritor tuso 
J, de Karazine titula "El país donde 
nos batiremos" una curiosísima re-
ación que acaba de publicar de un 

'viaje ai Asia central. 
Describe en ella por extenso, el 

ilustrado escritor, el procedinjíento 
que se emplea hace,tres afios en e' 
Tnrquestan para llegar con gran de­
sesperación de Inglaterra á la con-
uista de Khiva, pt^ceditniento ente 

n amenté igual al que actuatmenle 
""emplean en las fronteras del Afoha-

istan los destacamBhtós rusos. 
' Es curiosísima y agradará á nues-
t ros lectores la semblanza del coro -
nel Ivanoff, héroe <Je aquella campa­
ña, cuyas empresas mereéian ser 
/ibloriadas por extenso. 

«En'tftedio del ctimpfettienW y" «o 
bre una gran "Kibitkií** ondea la in 
signia del corotíci Ivanoff, jefe de 
pai-s dé Atisu-Daí ia. 

Al divistu'nos salió.á nuestro en. 
cuentro. 

Es jih'on lodavi i y de elevada es­
tatura. Su espesa barba -rubia le ha 
valido el nombre de "Sara-Satkaf-Tu-
ra" (jefe de la barba amarilla) que le 
han puesto los Indígtenas. 

Lleva veinte años en el Asia cen-
ral y conoce perfectarriénle las cos­
tumbres y manera de ser de aquellas 

3emi-sa^vajes pob\iciones. Su tactt) y 
su energía le han creado un gran 
prestigio en el pais. 

Gracias á él, y tan solo cou dos ba­
tallones, abandonado en remotísima 
comarca, y á una distancia de s j i s se ' 
manas de la fortaleza más próxima, 
se siente no menos tranquilo q^e, si 
se hallara en su casa ó estuviese de 
g uar'nición eh' San Petieríburgo. 

Cuéntase para ericárecéi''sü s'éógte;' 
fila que acompañado en una de sus 
excursiones no más que por tres co­
sacos, un Intérprete y ochoódiezin-
dígenais ñeles, se vio un dia rodeado 
de píonto por SOOó 400 turcomanos. 
Durd el combate cerca dé dos horas 
hasta que llegaron refueraos. Cuando' "• 
eslosnellevkban á Ivantiff herido ad. 
vierten que el coron«I, ii»p^ár de 4a 
dilatada pelea no hábiá dist^á^ado s i . 
no-cittto tiros de lo» séfs' d* «a re-
•Wólver. 

-^Pafa mi guardaba elsexlbU^tolti-' 
testó sonrióndose á los que leinterror. 
gabañ. ' 

-^Alséntiten la gaffeátíta él Mo' 
de cualquier turcomano, me hubiera 

volado los sesos para qae no rm co* 
giesen vivo. 

H¿««ul eofmpí'dfespaés'deiiiechü el 
anterior retrato, ^xplica Karazine la 
táctica dé los dosTiafaliones, encarg.i-
dos de imponer en Asia el ptoteclo-
ftido ruso. 

—Destruido isíl khanato de Khiv.i, 
vo'vióse el ejército del czar á su tie­
rra, dejando al coronel Ivanoff eñ.U 
margen izquierda del Amú, al frente 
de dos batallonas efe infantería. 

Este puñado de tiómbres, separado 
de los úllimosfujertes moscovitas por 
un inmenso desierto,debía conservar 
lo adquirido, adquirirlo posible y so­
juzgar á lu corta ó á la larga ambas 
riberas. 

El khan de Khiva, que perdió con 
la orilla izquierda y el Delta gran par­
te de sus subditos contribuyenos, 
está sometido atributo^ pero no tie­
ne que pagarlo. Sus vasallos turco­
manos no- aceptan el impuesto sino 
en especie, y Si lus tribus rebeldes no 
hay iliedip. de reduúui^s, ^ pesui' de 
las constantes escaramuzas. 

—Págame lo qué debesr-ndice el 
carpnel al khan; y éste le <r«t»jgtof|4̂ . 

. í/iegj»p ot iinp»eslo, vé. iúj.if. .̂ ól̂ rftlo^ 
por ti mismo. 

Véase" por donde el coronel Ivanoff 
necesita abasiecei se por su cuenta, 
suplir la falta de. lus convoyes de ví­
veres que sue'en lardar dos ó tres 
meses, tener en j;uj*ie á los turconi-i-
nas tnemigos y pi'otegiii* contiía sus 
depredaciones h IOÍÍ insoUerífésalii-
dos. 

Para esto y parií cubrir dría írbn * 
lera de 20 leguas muy c'átri|Hidas, 
cuenta nó más con dba^'éscasoiíiiüifo-
taifíés. 

En semejantes circunstancias, no . 
cabe la situación tnéraménlé'defen­
siva. Hay que convertirse énrágV«sÓr, 
sopeña de ser anonadado. 

Ivanoff tiepe dos puestos bi4o íor-
tificado^: el ydo P^trovo .Al,e|íaPfÍP<>-
vsky, á cioco .Ifguafid^ l.a'íií«ír.?íci0a 
del AiQÚ en ilnea parálela coa .^^i.vá, 
y el de,Níilî uS8̂ .«jní,lja:,j|>art<3 m^s ele-
vadad¿%'Í¿5¿9S dps .^pn, ^atán-
dose üe los indígenas, inexpugnables^ 
y en los dos se guarda abundantísi­
ma provisión de víveres yBai\nÍGÍ0Des 
de guQcra.Cada^cual está guarnecido 
en todo tiempo por v>na ^oQ^paĴ ÍA, 
fuerza su^cieqte para Ef^istii: <^n,ta* 
les condiciqí^es Los n^á^ furiosos ata-
4}ues. Las cc^p^^ía^ ji|ej»tapM f^f^^r 
pan «n,e,i,puptQ íQedio^.ño |̂ ),osr d«I 
rio, y sieiápre ,0^ J^p0s^^l4»Jdo pa­
sar 4 í.^íítr^ryiwai'ó (̂ e có^fr 4 ^n^ 
de stt'tííír^?t'|ay.co|í4^ 

cía de que los tu»»u4iWos faan ihva-
didoi aniidat{r<eÍiÁllki«riíei^%!ÍM ' 
ra k»>^áks^#fiii0irde<k)8ratl»«.{bfi« 
til serlá^níMítMsbtr4tBtt:eQi«tentro,i4iiil 
inútil como empeñarse en alcftnzftr 

miu,io§0 
-t*!-

0»Adlt<9Jlói|Les. 

^ no publicar lo qM reeilM,, MltJ 
«til U »áympa.^ 

comaniMtio eoa^rT««l «rack 

.j • 1 .( i¿ i i t ' ,v i4 'jij -ií> Í11 i ; ' :iy~r 
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«Hit P iensa fiMttdiñii: j 
fHine en<GaBiint)p|Mrtttr» 

•lad»5''y\ié improvisolí{iarécfi*'¿ofi atxí 
vfitejî inos ^ id centro misoMljlEtl 4is« 
tdt» 4e donde baa-sniido eniSíNi; de 
guerra íos^aMtfo4eador:*fi, -..i, . 

Qiuema tajS'Cftsas, idfiipúeiUil^ hom^ 
b r ^ dek^rJXiastkvaií, dáspersa l48aa* 
piiinois, jeauĵ fies y niños,. Beri«|kiflera 
delo^.ganadps y siesabra oapaAtosa 
const^rru^ctóa mi las aldeiti! vieoipnL 
Gracias á esto, ios^ .ia»£0!fh»il^»i 
ajustan inmedialAnMnle ^a^t i^ i íay 
devuetlveq lo robadOi ya «u&ifH«n las 
cargas más eoero^asiCon-l^QUAL^ut^ 
du en paz la comarca aunque tan.sin 
lo por algunos meses. 

Pronto Jos juf«om»«osr<iM^^*^s 
de.di^ipU4ia dan poc ^distinto Icdé 
unnuevo,golp^ y pconboj^mitifilfinl'^ 
ve á aterrarlos con otra incursiéi<-fi« 
las su^Hs, noménos Cttlülinaoli'^ffla-
cisiva, . , . 

Lof iodige^iH, aith«l|l9X>d«ÍMMÍl 
dicen-«ese 3ar« S'.ikfíihisifittigctedi» 
nuestra oogwtfearátaca cuando xné' 
nosse4«iÉ^M«>hi^é%y^lti4&d y 
no deja queáir mpto-tmpaae. Goan-
do w'^^'itm^i^óñ MiSBáá'i^-

trario haiii:fÉ$ÍSiiiífiélSÍéÍttlkíl,mé^ 
no-ie úf^ndttl* n k b fííiáí^y^^ó^ÍMi-

un corto'wfiffluáro de sOÍdááíbs,'- pero 
estos no séiif feombrés, slno'i'bi'^ids, 
centra frateses ningún poíder̂  Hienen 
ni las balas, ni los yatagaiftes; «i- los 
exorcisÉiíaSi* • * 

Sara-Sukal lo sabe todo, lo oye to 
du,'COtt «ttlif«i«ftojos ^éus cíen ore­
jas.»'' "-' , -•'• • '•' 

v í j » ; •• ••< --í^ . - -'•• • 

negras...» '̂  
[Advirtaa^sijl&jjl^irlv^^ 

que Ivanoíf uta como insignia parti-
culai:.gB^a n|^ad^,df| amUs ei^^i^-ni-
d^ |y^fr4^ ,guj9 ,^n |o»col<|rei8 de 
lasjíJrdeaosjd)» \^[a4iwro y¡SanJor-
ge con que está conde<porado.] 

.quilos, mientra»;esénes;ta,ndatt^.rP.er'> • 
mangz^í^. .̂ oojAjVil. 4e*^Íc^^^0SiM^a 
vosotros cnando tremole al viento. S4 

jte ropa, ai íi^^U ho^tU)X|«Qt^ P^ bfe-
rrera.í^^^^í^^Wí^^delíitiAW'^a.i vj^, 

racterizan bien la po r son | l | ^ | ^ | ^ , . 

Parece qftiilííiff^r < ^ ^bl«WP4«» 
a daliettito^M8ÍMHrsatt0a*t&d9nA«i|«cvi 
a8Hte¥««sééttílwl«>^^^>toMfi '̂' «>7«»' 
epredaeioat» m <|i^<lt<|««fc^«sin 
carmie&1|í. 

i., I 

o». oí: 
¡«tt ffyrOinpHij» pCf̂ abUi, la 

, t^[^f | i ; en gtt|enesTosmSíl(is ^ 
tuiñbros arrancan de una larga' iéñk 
de siglos de lnip|i^n\^4d ¿ intojétt-

4oncia.. ' ; . ' " ' " ' 
, , <|Ifty (̂ ue, considerar ádeknáé lii in« 
IluenVia de tĵ i, sacai:dotés; éé¿Üb; tus 
cuales está escrito que tardé 6r^m« 
jk f̂tno; Ajah ^endecirá á sus ñ^éi úbe« 
jfep^es jj^jf^ssirk ÍLÍóicitMUdi^Vkn* 
j í ^ ( ^ t u^lírpfadir^Mtório. 

Ááiíi^l^Oj jpi'ajíaríiidft deftlMtltíío 
típ^^í(^5i"píodu<^^^^ reidVtado». 
Î Qs fMficerjEtotp ántinclatbii' <at^ iátiíbac 
lA,j|$ñ«il^i9irat#v^ntái^e^eÁm^^ 
í|i:>alo^ ii^éies.,; ' • ' 
]. S^lam^rite ef UrnpF á " tá lh%f¿m'a 
de tvanoé contiene á tos créybiÜtés 

osos de éipplÉ-ender la' gtíerta 

in & diéé&^ter 

Ba)Íap- '4 í^a '& 'WM4fva '^ ' ' i l 

^4->-i* ,,¡¡5 ^ ^ . , 

santa: 
X)^ ahtqiie el 

desús Rit '¿ 

mmm^>^^ 
i ,<.t. 

•PAmcmcu^mr.^^í^-' 

p(mléa«t«iLii«&,>*#^;dl6i|K)»^|g(il^> 
Oviedo. 91^Ba^c«lG(M| lOéüiímm,. 
7Í% V«lefif€Ía,'€«%TSaivaiíi*>!64§},Sn-
latHditiea, «14; CkmiÉiíi, &&% fk^\l^t 
617; Orense, 600; Zaragoza, SiTf?^^?'» 
ittoi^^^7,»!T«ledaE,^556; Qiiftá«Nlu^«^ 
55S; Soria» 5i|3; Madrid»tSiS3jí^H«f|é>i ̂  
4»^, Grai«adb,i4íd4p:Pontei^il« 1 1 ^ : , 
Qkmvés,^i!í^i 13arv*0»tia>'í4^lVi^ 
doiidj 4Á4Í; aiatiÉuidiH'̂ )i$l¿iáii<¥l9Ui>. 

t ^ é n 382;a4!^^ 3Sé)MSll«f^f < l ^ . ^ 
Sevilla. 93S^Jéd¡$^l>mimí9§^^mlx 
369;.Jáfen,) mi ^Té»hlHfmi mhr 
ga^ij^i; álajva. J 0 3 i . a a 4 a d r l M « i 
2 ^ Viwsaya* 379í I ilfftfírim .^'r' 
Msnéia^ 271; Ji}k9m9^ %0i,C0í/trm^ 
2á%&iipúzco9^9a4k; h^$fy M^^t 
learel, 205^ íFeeoñt^^Oí ^»t^yf^Mf*^ 
y Gadiz.163. ÍOotil %%m ^scuo^W J ^ 
todas «Iweí. • . j j • <• í 

^rm¥^t«Í5^fcf!' 
vos telegramas, confíHinisiddó 

'r'i 

piráhifo las' tfriéíieras níotííHáüí'aeP W 
bárbai'á'á^resíón' de loaittwrosdó ia 
coáa ' feár i i&fc • •̂ ••- > ' - - - "̂  '-'• 

On' d^l^^^^é'láilííN^Ci^ttií^ 7o^ ' 
neri9éfÍW¿ll«'fi5'd^#ííÍfttÍ«HS^''''" 

<«i pkmm^ fé\moi'^ma^M^'' 
ígado^'BS» lÉMOrtíííde^a»n#l»»lHr i 
el f9, rfei^ « '̂'ltóíánétarftM*í̂ t̂qw> t í ' ' 
dia 6 llegaron á aquella fa<ft«^1fi^' '^ 

'̂ Mii:gia^#t4AKní̂ pfifiMwt»#^^« '̂'̂ ^^^ 

cancitf^ y cuando éitoa estaban m&R 


